
Bloque Espiritual No. 203 

El Mensaje Es Cristo 
– Y Cristo y el Espíritu Santo son lo mismo

“Sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, 
el misterio de Dios se consumará, como él lo anunció a sus siervos los profetas” (Ap. 10:7). 

No debemos reunirnos para hablar acerca del Mensaje. Debemos reunirnos para 
entrar en el Mensaje. Y el Mensaje es Cristo (Col. 1:26-29); Él es la Palabra. Correcto. 
Hemos de entrar en Él, meternos debajo de Él. Sí, señor. Eso es lo que se supone que 
debemos de hacer, [1] y Su Palabra es Espíritu y Vida (Juan 6:63). 

El habló de esta edad, lo que sería ahora. Los creyentes de esta edad tienen que creer 
Esto, lo que Él prometió para hoy. Así como tuvieron que entrar en el arca, para ser 
salvos (1 Pedro 3:20-22), tuvieron que salir de Egipto para ser salvos, tienen que entrar a 
Cristo, para ser salvos ahora, entrar al Mensaje Palabra, que Él es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos. 

¿Cómo entra uno en Esto? ¡Por el bautismo! ¿Bautismo de qué, agua? ¡Por medio del 
Espíritu Santo! “Un Espíritu, somos todos bautizados en este Cuerpo” (1 Cor. 12:13; Ef. 
4:4-6). 

Y Su Palabra prometida, Ud. no tendrá que interpretarla, Él la interpretará a través 
de Ud., lo que Ud. está haciendo, lo que Él prometió hacer. La Iglesia que le siga a Él se 
parecerá tanto a Él y la gente lo sabrá. [2] 

Mi revelación, por medio del Espíritu Santo, es: Cristo y el Espíritu Santo es la 
misma Persona, solamente en forma diferente. [3] 

Así que tengan a Cristo en su corazón; eso es un verdadero... Cristo y el Espíritu 
Santo es la misma cosa. Espíritu Santo, "Cristo" significa “el Ungido”. Y el Espíritu 
Santo es ese Ungido, y Ud. es el que está ungido. ¿Ven? Y es Cristo en Uds. ungiéndolos. 
[4]

Ahora no es algún hombre aquí que sea el Mesías. Sino que el Espíritu Santo es el 
Mesías. Cristo y el Espíritu Santo son la misma cosa, así que aquí está Él ahora obrando 
en la carne, preparando el Cuerpo para la gracia del rapto. Créanlo, amigos. [5] 

Ahora eso es lo que nosotros queremos ver. Nosotros queremos ver la Persona. Uds. 
dicen: “Bueno, Hermano Branham, nosotros le veremos cuando Él venga” (1 Pedro 1:8-
12). Sí, pero Él prometió que Él, en la Persona del Espíritu Santo, vendría en los 
últimos días y que estaría con nosotros, aún en nosotros, hasta el fin del mundo. Y las 
cosas que Él hizo, nosotros también las haríamos. Él dijo, en Hebreos 13:8, “Él es el mismo 
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ayer, y hoy, y por los siglos”. Ahora solamente habría una manera de saber lo que Él es 
hoy. 

Hallamos que no hubiéramos podido encontrarlo a Él en finos conferencistas, porque 
encontramos a personas que pueden pararse y pueden explicar la Palabra de tal manera, 
que nos deja sin aliento. Pero cuando lo encontramos, sigue siendo sólo una conferencia. 
Vean, solamente una conferencia, es la mecánica. Y encontramos al animador que puede 
realizar toda la actuación, y demás, pero eso aún no lo es. No es eso lo que nosotros estamos 
buscando. Encontramos ese tipo de religioso, con sus túnicas puestas, y demás, eso aún no 
es lo que estamos buscando. ¿Ven? No. 

Nosotros estamos buscando la Persona, Jesucristo. Vean, la Persona, ¡Jesucristo! [6] 

Ahora, fíjense en la promesa de los últimos días. Y aquí la vemos vindicada, aquí ante 
nosotros; la actual Venida del Espíritu Santo y las obras que Él debería de hacer; y 
hallamos esto en nuestro medio. [7] 

Moisés sabía intelectualmente que él era un libertador. Pero cuando él pensó que los 
hijos de Dios lo entenderían cuando él mató al egipcio, al primer rumorcito que salió él dejó 
de ser perseverante (Ex. 2:11-15). Justo antes que él llegara a Faraón, él se fue al desierto, 
porque no fue perseverante. Él no estaba muy seguro. Él solamente lo sabía desde el punto 
de vista de la Palabra, la promesa. 

Pero un día él vio una zarza que estaba en fuego, y estaba ardiendo, y no se consumía. 
Así que Moisés subió a la ladera de la montaña. Y asentada tras esa zarza estaba esa gran 
Columna de Fuego que iba a guiarle el resto de sus días. Y en esa Columna de Fuego 
habló una Voz: “Yo he visto las aflicciones de Mi pueblo. Yo he oído sus gemidos y Yo he 
recordado Mi promesa a Abraham, y Yo he descendido para liberarlos. Ahora, desciende 
allá”. (Ex. 3:1-9). 

Oh, no fallen en captar esto, iglesia. Uds. lo pudieran conocer desde el punto de vista 
de la Palabra. Uds. pudieran saber que la Biblia dice que la oración de fe salvará al 
enfermo. Pero oren hasta que Dios diga que la oración de fe los salva a Uds. (Santiago 
5:16). Esa es la diferencia. [8] 

Y si Ud. tiene el bautismo del Espíritu Santo, sólo puede apuntar a Cristo, y Cristo es 
la Palabra. [9] 

La Palabra misma es Espíritu; es Espíritu en forma de Palabra (Juan 6:63). Y 
luego, verán, cuando es vivificada, o traída a Vida, el Espíritu de la Palabra comienza a 
obrar y actúa. [7] 

El Espíritu guía con la Palabra, porque el Espíritu únicamente puede venir de la 
Palabra, porque Su Palabra es Espíritu. El real y verdadero Espíritu de Dios, únicamente 
puede hablar la Palabra de Dios. [10] 

Pero, recuerden, lo último es Su Divina Presencia, la Palabra Misma. Él es la 
Palabra. La Cabeza, la Palabra, que viene al Cuerpo. [5] 
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Entonces, Pablo hablando aquí ahora, y en este sentido, el Espíritu-Palabra: “Nosotros 
somos ministros, no de la letra, la ley; sino ministros competentes del Espíritu”, pues, el 
Espíritu toma la letra y la manifiesta (2 Cor. 3:4-6). 

Ésa sólo era ley, uno tenía que ir a mirarla, dice: “No cometerás adulterio; no robarás; 
no mentirás; no harás esto, aquello, o lo otro”. ¿Ven? Uno tenía que mirar eso (Deut. 5:6-
21). 

Pero esto es Espíritu que viene sobre la Palabra prometida para esta edad, y 
produce y manifiesta, no dos tablas de piedra, sino la Presencia del Dios viviente. No un 
pensamiento mítico que alguien inventó, o algún Houdini, un truco; sino la propia promesa 
de Dios revelada y manifiesta ante nosotros. [11] 

No importa qué tan religioso sea Ud., ni a cuántas iglesias pertenezca, o en cuántos 
libros esté su nombre, si el genuino Espíritu Santo está en Ud. –lo cual es esta Palabra 
manifestada (Juan 6:63)– Ud. verá el Mensaje y la hora, porque es el Espíritu Santo 
que lo hace (Juan 8:31-32; Juan 14:16-20). Pero tiene que haber algo que encienda eso, 
el impacto de inspiración. Y si Ud. riega agua en la tierra, en la tierra, en la tierra, y no 
hay semilla allí para impactar, ¿cómo entonces puede producir algo? No hay nada allí 
que pueda salir. Eso es que sólo los Elegidos de Dios lo verán (1 Tes. 1:4-6; Ef. 1:3-4). 

Los elegidos de Dios lo vieron en el tiempo de Noé, en el tiempo de Moisés, en el 
tiempo de Jesús, en el tiempo de los apóstoles, en el tiempo de Lutero, en el tiempo de 
Wesley, en el tiempo Pentecostal, porque esa era la Semilla que estaba en la tierra 
cuando esta inspiración fue derramada (Ef. 1:3-6). Ahora, mientras la inspiración es 
derramada, para reunir a la Novia, sólo serán los Elegidos los que la podrán ver. Jesús 
dijo: “Te alabo Padre, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y 
las has revelado a niños, los cuales aprenden” (Mat. 11:25-27). Ahora, la inspiración tiene 
que impactarlo. 

Ahora, cuando la inspiración le impactó, con eso tuvo. ¡El entonces lo tenía! Ahora, 
nos damos cuenta, viene un tiempo de estas crisis cuando la presión está encima. Y 
miren alrededor hoy, vean la condición en que vivimos. ¿No estamos viviendo en una 
moderna Sodoma y Gomorra? ¿No ha vuelto el mundo? Allá fue un mundo Gentil que 
fue destruido por fuego. ¿No dijo Jesús en San Lucas capítulo 17:28-30, que: “Así como 
fue en los días de Sodoma así también será en la venida del Hijo del Hombre, cuando el 
Hijo del Hombre esté siendo revelado?” ¿Qué es “revelado”? Es un secreto dado a 
conocer, una revelación; es para revelar o dar a conocer un secreto. [12] 

A través de las edades, ellos recibieron el Espíritu Santo, pero no en la medida que 
lo tienen ahora; porque es una restauración a como fue al principio. Como tomamos 
los candeleros, Alfa y Omega, cómo ellos encendieron la primera vela: fue más y más alto, 
y se puso más y más oscuro, y luego volvió nuevamente. ¿Ven? Primero y último, y todo 
eso. 

Ahora, pero en esta edad de la iglesia, el Mensaje está siendo derramado en la iglesia. 
Pero el cuerpo de la iglesia, en sí, en total... [13] 
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La iglesia, también, se ha apartado de lo que era originalmente. Ella es una híbrida. Es 
decir, la iglesia nominal es una híbrida. La gente dice: “Yo soy bautista”. No fue así en el 
principio. “Yo soy metodista”. No fue así en el principio. En vez de la Palabra de Dios 
directamente, en vez de los hombres en la iglesia llenos del Espíritu que fueron guiados 
por revelación dada por el Espíritu, ahora hay credos, y estatutos, y suposiciones 
educadas de hombres educados. La enseñanza ha tomado el lugar de la revelación. El 
razonamiento ha reemplazado la fe. Los programas han reemplazado la alabanza 
espontánea en el Espíritu Santo. No fue así en el principio. La especie entera ha cambiado. 
Ha llegado a ser una iglesia híbrida. [14] 

Ven Uds., la Escritura es por inspiración. Uds. nunca podrán conocer la Escritura 
sólo por sentarse y leerla desde un punto de vista teológico, desde un punto de vista 
educacional; nunca ha funcionado. 

Yo hablaba con un ministro bautista no hace mucho, él dijo: “Hasta que no aprendamos 
el griego correctamente, hasta que nosotros...” 

Yo dije: “En el Concilio de Nicea, y antes de eso, ellos estaban discutiendo sobre las 
palabras griegas en la Biblia”. Uds. nunca la sabrán. 

La Biblia debe ser revelada por inspiración. Eso es lo único, la revelación. Jesús le 
dijo a Pedro: “Sobre esta roca”. Esta roca de revelación revela quién es Él. 
“Bienaventurado eres tú, Simón, hijo de Jonás, carne y sangre no te ha revelado esto, pero 
Mi Padre que está en el Cielo te lo ha revelado; sobre esta roca edificaré Mi Iglesia” (Mat. 
16:17-18). No sobre Pedro, no sobre Él mismo, sino sobre la revelación espiritual de 
quién era Él. [15] 

Ahora nos damos cuenta, que cuando Pedro vino entre la multitud donde estaba Jesús; 
Jesús, sin haberlo visto antes, se dio la vuelta y lo miró, y dijo: “Tu nombre es Simón, tú 
eres el hijo de Jonás” (Juan 21:15-17). No sólo lo conocía a Él, sino que Él conocía al 
ancianito piadoso de su padre que lo había instruido. Y Pedro, sin suficiente educación para 
firmar su nombre, considerado un ignorante y un hombre inculto, a quien le plació a 
Dios hacerlo el obispo en Jerusalén, y Jesús le dio las llaves del Reino (Mat. 16:13-20), y 
lo puso a la cabeza de la iglesia. Este hombre, sobre esta revelación revelada, sabiendo 
lo que el Mesías habría de ser, dijo él, lo reconoció a Él como el Mesías, y cayó a Sus pies, 
porque Él hizo eso. [16] 

Ahora, Dios esconde Su Mensaje entre líneas. El seminario nunca lo descubrirá. Es 
correcto. No, no. Es una historia de amor. 

Y si Ud. está enamorado de Dios, y el Espíritu de Dios está en Ud.; el Espíritu Santo 
mismo es el intérprete de esta Palabra. [17] 

Uds. saben, si Uds. leen la Palabra exactamente como está aquí, está bien, pero Uds. 
ciertamente fallan en ver Su significado. La Palabra está escrita entre líneas. Jesús 
dijo: “Yo la he escondido de los ojos de los sabios y los prudentes, y la he revelado a los 
niños que quieran aprender” (Mat. 11:25-27). Estos seminarios teológicos son exactamente 
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como aquellos sacerdotes de aquel tiempo, y el sumo sacerdote, y todos los que leían la 
Palabra, pero fallaron en ver que Jesús era el Cristo. ¿Ven lo que quiero decir? [18] 

Luego nos damos cuenta, después de todas estas pruebas y tribulaciones, hay una 
partecita a la que queremos llegar. ¿Les gusta leer entre líneas? Pues, la mejor parte de la 
Biblia está escrita entre líneas. Seguro que lo está. La Biblia está escondida de todo 
seminario. Usted no conoce a Dios por medio de una experiencia de seminario; Ud. lo 
conoce por una experiencia del nuevo nacimiento (1 Pedro 1:22-23). Eso es correcto. 

Luego cuando Dios, escribiendo Su carta, entonces Él lo tiene escondido, como una 
carta de mi esposa. Ella me escribe una carta, pero yo la leo entre líneas, porque la amo; y 
puedo saber sobre qué me está hablando. No importa lo que ella dice en el papel, yo sé lo 
que ella quiere decir, porque yo la amo. Y de esa manera lo hace usted cuando está 
enamorado del Señor Jesús y levanta la Biblia. Es una Libro diferente entonces. Después 
que Ud. ha nacido de nuevo, Dios lo toma y comienza a revelarse a Sí mismo a usted a 
través de la Palabra. [19] 

Nacido de nuevo de Arriba (Juan 3:3-5). Entonces estamos activos, activos en cosas 
de Arriba (Col. 3:1-4), y, porque Su Vida está en nosotros, la cual es Su Palabra 
vindicando la Palabra misma. El Espíritu que está en Uds. es la Palabra hecha carne en 
Uds. El Espíritu tiene cuidado de la Palabra, y está activo en vindicar la Palabra. 

Ahora, el Espíritu no está activo en ninguna denominación. No está interesado en 
producir una organización, porque el Espíritu mismo es contrario a la organización. 

Ahora, nosotros estamos activos en las cosas de Arriba. El Espíritu piensa la 
Palabra. Ahora, eso es correcto, porque el Espíritu le da Vida a la Palabra. “La letra 
mata; el Espíritu da Vida” (2 Cor. 3:4-6). [20] 

Ahora, mi tema hoy, confío que Dios lo revelará. Y cada vez, si Uds. los que obtienen 
las cintas y escuchan, espero y confío que hayan tenido un entendimiento espiritual de 
lo que Dios ha estado tratando de hacerle entender a la Iglesia sin decirlo 
abiertamente. ¿Ven? El asunto es que a veces tenemos que decir las cosas de cierta 
manera, para que vayan quedando menos; pudiera causar que algunos salgan, que 
algunos se vayan, y que algunos recapaciten. Pero se hace con un propósito; tiene que 
ser de esa manera. 

Entonces, puede ser que algunos digan: “¿Quiere Ud. Decir que Dios haría una cosa así 
a propósito?”. Seguro; Él aún lo está haciendo. 

Un día Él dijo, rodeado de miles, dijo: “Si no coméis de la carne del Hijo de Dios o del 
Hijo del Hombre, y bebéis Su Sangre, no tenéis Vida en vosotros” (Juan 6:53-58). 

La fe no se puede explicar. Es algo que Ud. cree, y es tan sólido que no hay otra 
cosa que tome su lugar. [11] 

Esa es la razón por la que no hay manera, en lo absoluto, de alguna vez ser salvo 
hasta que uno esté listo para aceptar que no lo puede explicar. Uno tiene que creer. 
“El que a Dios se allega debe creer que Él es” (Heb. 11:6). Ahora, no hay manera de probar 
eso científicamente, pero hay que creerlo de todos modos. Y si uno pudiera probarlo, 
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entonces ya no sería un acto de fe. Dios se ha escondido Él mismo a tal grado que uno 
tiene que creer que Él es, sin verlo, saber que Él está allí, de todos modos. Ya sea que lo 
vea, o no, uno lo cree. Seguramente Uds. lo creen, de todos modos. [21] 

Jesús dijo que cuando Él se fuera, mandaría Su Espíritu, el cual el mundo no podía 
recibir (Juan 14:17). Eso es correcto. El mundo, o los sistemas mundiales, no lo podían 
recibir a Él. Eso es la organización, el sistema mundial. Muéstreme una sola iglesia del 
sistema mundial que esté llena del Espíritu Santo. Yo la quiero ver. Si Ud. me la puede 
mostrar, entonces ha encontrado un error en la Palabra. No señor. Ninguno de estos 
mensajeros estaba organizado. O fueron echados, o salieron por su propia voluntad porque 
fueron convencidos del pecado de la organización. ¿Cómo puede el Espíritu Santo estar en 
la organización, cuando ésta es la que toma el lugar del Espíritu y las denominaciones 
toman el lugar de la Palabra? Recuerde, “Organización” es MUERTE. No puede ser de 
otra manera. Si el mundo se apodera, el Espíritu se aparta. [22] 

Recuerden, Dios siempre está en tres. Como Padre, Hijo y Espíritu Santo; y 
justificación, santificación, bautismo del Espíritu Santo; Él está en tres. 

Ahora, Dios es ese mensaje de arrepentimiento para la iglesia nominal. Dios está en ese 
mensaje de sanidad Divina a la iglesia Pentecostal. Dios está en el Mensaje a la Novia. 
Entonces vemos que todos ellos convocan, uno a esto, este a eso, y ese a aquello. Dios 
llamando a la iglesia a salir del mundo; llamando a la iglesia denominacional a entrar en el 
mover Pentecostal; y llamando a la Novia a salir del mover Pentecostal. [23] 

Ahora, antes de abrir la Biblia, nosotros sabemos que este es texto y Dios tiene un 
contexto escrito allí entre líneas. ¿Ven? Por lo tanto, nosotros solo podemos leer el texto, 
y dejar que Dios nos dé el contexto. [24] 

Pero si usted está leyendo entre líneas y trata de hacer que diga algo, que entre 
líneas dice algo diferente que lo que dicen las líneas, entonces está errado. Porque tiene 
que estar de acuerdo, por todos lados. La Biblia es como, disculpen la expresión, como un 
gran rompecabezas. Y si usted trata de juntarla toda sólo de la manera en la que usted la 
está viendo, usted debe tener algo acá a lo cual debe mirar. Si usted no lo tiene, usted 
arruinará su escena. Tendrá una vaca comiendo hierba arriba de un árbol. Así que no estará 
correcto. 

Y de esa forma es cuando intentamos unir la Biblia con un conocimiento intelectual 
de ella. Usted no lo puede hacer. Es una Palabra escrita por el Espíritu, y se requiere el 
Espíritu Santo para unirla. Luego usted tiene la gran foto entera desde el Edén hasta el 
caos, y el camino de la cruz de regreso a casa. Esa es la foto entera: la historia de la 
redención de Dios enviando a Su propio Hijo para redimir a un pueblo perdido y 
contaminado. [25] 

Ahora, perdemos nuestra gloria si perdemos la fe. Ahora, si nos alejamos de la fe, 
entonces llevamos a la iglesia a una esfera intelectual. Y muchas veces, se ha pensado 
entre la gente, que porque una congregación era grande, y tenían iglesias grandes, con 
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tremendos campanarios, y un grupo grande de personas bien vestidas y arregladas, y muchas 
finanzas, que puede pagar tales cosas, nosotros, muchas veces, pensamos que eso era 
inspirador--que esta cierta iglesia debe estar inspirada. O, a menudo nos hemos referido a 
los diferentes ministros que salen al campo y tienen grandes reuniones de multitudes, y a 
veces nosotros pensamos que esas son las señales de inspiración. Pero eso no es del todo 
cierto. Esa es inspiración humana. 

Pero la verdadera inspiración viene por hacer la voluntad de Dios, ya sea solo una 
persona o un puñado. Ya sea una iglesia grande o una iglesia pequeña, no importa. Ya sea 
un gran orador elocuente o solo un hombre que apenas se sabe su abecé, no importa. 
Eso depende del mensaje que esté trayendo, si es inspirado por la Palabra de Dios o está 
inspirado por concepciones intelectuales de inspiración humana. 

Algunas personas pueden estar inspiradas por un orador elocuente. Eso no lo hace 
correcto. A veces son inspirados, porque el hombre está tan entrenado que puede dar a 
entender su punto. Eso no significa que sea de Dios. ¿Ven? Solo es por medio de la Eterna 
y bendita Palabra de Dios que podemos recibir inspiración, y eso es dado por el 
Espíritu Santo (2 Tim. 3:16-17; 2 Pedro 1:20-21). Por la fe lo recibimos. [26] 

Primera de Corintios 13 dice esto: “Cuando venga lo perfecto, lo que es en parte se 
acabará”. Así que todas estas cositas de brincar para arriba y abajo como un niño, tratando 
de hablar en lenguas, y todas estas cosas, cuando lo perfecto... Y lo tenemos hoy, con la 
ayuda de Dios, la interpretación perfecta de la Palabra con vindicación Divina. 
Entonces lo que es en parte se acabará. “Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba 
como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño” (1 Cor. 13:11). Amén. [27] 

¿Lo recibirán Uds. en el Espíritu en que está escrito? ¿Lo recibirán Uds. en el 
Espíritu en el que ha sido dado? Si aún no lo han hecho... No tenemos espacio para un 
altar; su corazón es el altar. Levantarían la mano, diciendo: “Dios, sé misericordioso 
conmigo. Permite que el Espíritu de Dios entre en mí, condenándome ahora de todos mis 
pecados y frustraciones, de todos mis malos hábitos, y mal genios, y discusiones, y peleas, 
y riñas, y de todo lo que he tenido. Y algo sé, que mi espíritu no está maduro para el Cielo. 
Madúrame, Señor, en este último momento. Éste puede ser el último sermón que yo jamás 
oiga. Ésta pueda ser la última vez que yo oiga el Mensaje. Levanto mi mano: Dios, sé 
misericordioso conmigo”. [28] 
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